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E s t é periódico salo diariamento. Los suscriforns tienen opción gratis á un anuncio de seis l íneas quo d e b e r á remitirse firmado á la Redacción antes del medio 
dia. PlilCCIOS.—En la Capital 1 peso al mes.—Provincias 9 reales idem.—Fuera de Filipinas 9 reales sin franqueo.—Sueltos 1 real.—Pago anticipado y en 
plata.—PUNTOS D E SUSCRICIOX.^Imprenta do esto- Per iódico , y en provincias, so podra ver la lista de corresponsales que se inserta en la hoja del lunes 

Número 59. 

CAPITANÍA GENERAL. 
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ORDEN D E L A P L A Z A D E L 27 A L 28 D E 
FEBRERO D E 1858. 

(JEFES Dl í DIA.—Dentro de la P laza . E l Co-
jnandante graduado Capi tán 1). Manuel Crisfoval.— 
Pora San Gabriel. E l Sr. Coronel Teniente Coronel 
]). Sixto B e r r i z . — P a r a Arroceros. E l Sr. Coronel 
Teniento Coronel D . Juan de L a r a y Pineda. 

PARADA. Los cuerpos de la guarn ic ión á pro
porción de sus fuerzas. ÜOíicZas, Fernando 7 . ° n ú m . 
g. Visita de Hospital y provisiones. Rey n ú m . 1. 
Sargento para el paseo de los enfermos, Fernando 
7 , 0 núin . 3. 

De órdon de S. E . — E l Teniente Coronel Sargento 
mayor, J o s é Carvajal . 

ESTADO M A Y O R . 
Orden general del Ejerciio del 27 de Febrero 

de 1SS8. 

El Escmo. Sr. Gobernador y Capitán Ge
neral con fecha de ayer ha mandado publicar 
el bando siguiente. 

Hago saber: Que por el Ministerio de Es 
tado y tle Ultramar se me acaba de comuni
car con fecha 50 de ¡Noviembre úl t imo la Real 
orden siguiente:—Escrao. S r — S . M . la Reina 
(Q, D. G.) ha dado á luz con toda felicidad 
U Q robusto Pr ínc ipe el dia 2S del corriente 
á las diez y cuarto de la noche: la salud de 
S. M y do S. A. el P r ínc ipe recien nacido 
continúa tan buena como puede esperarse. 
Al dar conocimiento á V . E . de este fausto 
suceso, cábeme la satisfacción de añad i r le que 
ha sido recibido por el pueblo de esta Corte 
con el vivo entusiasmo, hijo de su constante 
y acreditada lealtad, y que las provincias todas 
de la Península participan del mismo noble 
sentimiento, que seguramente encon t ra rá un 
eco fiel en los corazones de sus leales habi
tantes De Real orden lo comunico á V. E 
para su satisfacción y la del terri torio con-
liado á su mando.—Y deseando que tan 
interesante noticia llegue t ambién , como es 
debido á todos los fieles y leales habitan
tes de estas Islas para su regocijo y, satisfac
ción, y que se rindan al Todopoderoso las mas 
debidas gracias por tan feliz como seña lado 
beneficio: he dispuesto, de acuerdo con el Es-
celeutísimo é l i m o . Sr. Arzobispo, y de con 

formidad con el voto consuliivn del R>al 
Acuerdo, que el dia 2S del corriente á bis 
ocho y media de su m a ñ a n a se celebre misa 
y cante el Te-Deum en esta Santa Iglesia Me
tropolitana con asistencia de todas tas corpo 
raciones, autoridades y empleados; que haya 
repique general de campanas; que sea día de. 
gala y que en la noche de la víspera y en la 
del mismo dia haya i luminación general e% 
esta Capital y pueblos eslramuros. Publiques! 
por bando é impr ímase el competente n ú m e r o 
de ejemplares, c i rculándose á todas las Au
toridades y Corporaciones civiles, eclesiásticas 
y militares á los géfeS de provincias y díslríUís 
para su pubücaciun y efectos consiguientes ea 
su respectivo terr i tor io . 

En su consecuencia ha dispuesto S. E que 
m a ñ a n a á las ocho y media de ella se hallen 
frente al costado do la Iglesia de Santa Isabel 
una Compañía de preferencia d é c a d a uno de 
los Cuerpos de Infanter ía de esta guarnic ión 
y una Batería de la d.a Brigada de Artillería 
que precederá en la formación con arreglo á 
ordenanza y Real orden de 5 de Julio de •I85Í 
cuya fuerza ha rá las tres descargas durante la 
misa do gracia y Te-Deum^ asistiendo los gas
tadores, bandas y músicas de todos los Cuer
pos.—El í í r . Coronel Teniente Coronel ü . Ga" 
briel de Llamas m a n d a r á dicha fuerza.— 
La batería de salvas ha rá durante la función 
las tres de costumbre oídas las descargas de 
aquel Cuerpo. —A este solemne acto religioso 
concur r i r án todos los institutos militares de 
este Ejército con sus respectivos Sres. Subios 
pectores.—La Artillería de la Plaza ejecutará 
la salva triple á las horas de ordenanza.— 
Los Sres. Gefes de los Cuerpos p o n d r á n en 
libertad á los individuos que tengan arrestados 
por causas leves. En la noche de este dia y 
mát íaha concur r i rá una música de las do Ma-
late á la calzada como los días festivos, la 
del Pr ínc ipe n ú m . 6 en la Plazuela de S. Ga 
briel y las de Artillería, Fernando 7.° n ú m . 5, 
Isabel I I n ú m . 9 y otra de los cuarteles de 
Malate en la Plaza de Palacio donde toca rán 
de 8 á -10 alternativamente según costumbre.— 
Lo que de orden de S. E. se publica en la ge
neral de este dia para conocimiento del Ejér 
cito. —El Coronel Gefe de E. M . , José Fer-
rater.—Es copia.—El Teniente Coronel Sar
gento Mayor, José Carvajal. 

T H Í B Ü M L E S . 

El Juzgado general y privativo de Bienes de 
Difuntos tiene á su dispbsícidíi dos mil pesos 
para dar en p r é s t a m o con hipoteca de lincas 
¿1 premio de seis por ciento al a ñ o : los que! 
quieran tomarlos, pueden entenderse con el I 
infrascrito Escribano de C á m a r a del propio i; 
Juzgado.—Manila 27 do Febrero de 1858.— i 
Antonio Vivencio del Rosario. 6 

A petición de los interesados y en v i r tud I 
de prove ído del Señor Alcalde mayor tercero \ 
de esta provincia se venderán en pública a l - i 
moneda en los estrados del Juzgado el d ia , 
primero del mes ríe Marzo p r ó x i m o desde 
las diez de la m a ñ a n a a \ ^ «ios de la tarde 
los bienes raices ó sean fincas u rbana y r ú s 
ticas ique poseen proindiviso la viuda é iñylS 
del finado Don Antonio Roxas; los ava lúos 
es tarán en el acto de manifiesto. 

Manila 25 de Febrero de ISoS.—Pedro de 
Porras. 

JUNTA DE COMERCIO. 
Desde mauana queda abierto el curso de 

la Academia do Dibujo y Pintura; para que 
los que quieran matricularse acudan dentro 
del t é r m i n o de treinta d ías con sus solici tu
des en la forma que prescribe el Regiarncnto. 

Manila 7 de Febrero de 4858.- • 'SI Secre
tario, José Corrales. -H 

D I A 28 D E F E B R E R O . 
San Macario y Compañeros mártires . 

Estos íncli tos confesores de Jesucristo, Macario, 
Justo, Rufino y Teófilo, naturales de la ciudad do 
Sevilla, fueron tan observantes de la ley e v a n g é l i c a 
desde sus mas tiernos a ñ o s , que por su incomparablo 
constancia ca l a profesión do l a fé, alcanzaron e l 
glorioso renombre de már t i r e s . Manifestaron a s í l a 
v i r tud y piedad de sus padres y la buena educac ión 
que en su n i ñ e z h a b í a n rocihído. Susci tó el infierno 
á principios del segundo siglo una horr ible perse
cución contra los cristianos: do Roma capital del 
imperio sallan por todas partes ministros crueles 
decididos á concluir con los adoradores del sagrado 
nombre de Cristo: l a sangro coraia á torrentes: no 

so ofrecían otros espec tácu los en las poblacíoncfl 
de mas nombradla que cuerpos de már t i r e s devo
rados por las fieras, hogueras donde quemarlos, 
potros donde descoyuntar sus huesos: en fin: todos 
eran instrumentos de apücaf ion y de dolor. No fuú 
Sevilla la que menos padeció; pero como en todas 
partes, la sangre derramada era la semilla de fieles. 
D e s p u é s de haber visto nuestros Santos á sus pa
dres padecer por la re l ig ión , hasta exhalar el ú l t i m o 
aliento, fueron presos ellos por ta misma causa; mas 
no negaron la fé, sino quo la confesaron con firme/.a 
y reso luc ión . E l Prefecto do la ciudad m a n d ó ator
mentarles y a con azotes crue l í s imos , y a con hambre, 
c a r g á n d o l e s do cadenas en la cárcel , pero como siem
pre les hallase constantes on su creencia, deses
peranzado do poder sacar partido, ordenó que les de-
go l l á r an ; cuyo glorioso triunfo alcanzaron a 28 do 
Febrero del a ñ u 152. 

S A N T O D E M A Ñ A N A . 

H l Santo Angel de la Guardia. 

J o 

Hoy es el dia señai.uv. ^orla A.utpri»l«a. 
Superior de las Islas para ol solemno 
Te-Deum on acción do gracias por el feliz 
alumbramiento de S. M. la Reina. 

¡El Cielo acoja benigno nuestros fer
vientes votos por la preciosa vida del 
Príncipe de Asturias y por la prosperidad 
de toda la familia Real de España! 

R E V I S T A D E L A S E M A N A . 

Nos van abandonando las frescas brisas 
del Norte; y la sofocante del calor, en cier
tos momentos del dia, y el monótono y sem
piterno cantar de los indios, á todas horas 
recuerdan, sin necesidad de calendario, que 
estamos en plena cuaresma. 

La estación en que reinan los Nortes, es 
sin duda alguna la mas deliciosa en este pais 
por la agradable temperatura que se disfruta, 
y lo sería en todos conceptos, si no se pre
sentara a c o m p a ñ a d a , como suele, de temblo
res de tierra, vendavales y gran n ú m e r o de 
enfermedades, entre las cuales los catarros 
figuran en primera línea y de tal manera que 
son pocos los individuos escepluados de pagar 
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lados hác ia el cielo y rogando á Dios con todo el fervor 
de un corazón fiel c insensible al peligro. No se movió , no 
t e m b l ó , cuando los osos y los leopardos con la boca abierta 
y el hocico ensangrentado se arrojaron sedientos de c a r n i c e r í a 
y de muerte para despedazarle. Y sin embargo sus garras 
amenazadoras se abatieron y se encogieron por no se q u é 
poder misterioso y divino; y al mismo tiempo se ret iraron 
sin hacerle daño (I) .» 

Tal era la actitud y tal fué t ambién el privilegio de nuestro 
l ieróico joven. La mult i tud estaba furiosa al ver que muchas 
lleras le rodeaban dando aullidos lerrib'es, sacudiendo sus 
hijares con sus colas impacientes, y retirarse después una 
tras otra sin tocarle siquiera. Pancracio parec ía estar ro 
deado de un círculo mágico que ninguna fiera se atrevía á 
traspasar Un toro furioso se a r ro jó sobre él, dando espantosos 
saltos, cor r ió directamente hácia el má r t i r con la cabeza baja 
y con los cuernos amenazadores; mas al llegar cerca de él , 
se detuvo de repente, como si hubiese dado con la cabeza 
en una pared. En lugar de continuar su carrera, golpeó el 
suelo con el p ié , y bramando levantó espesas nubes de polvo. 

«¡Provócalo pues, cobarde, provócalo pues!» vocifero el 
emperador con rabia. 
" A su voz, Pancracio levantó los ojos como un hombre 

que sale de un sueño ; agitó los brazos y corr ió hác ia su 
terrible enemigo (2); pero el toro, lejos de esperarle, se 
re t i ró hácia a t rás á la vista de un león : después volviendo 
la espalda de repente h u y ó hácia la entrada del anfiteatro, 
y encontrando allí á su guarda, le levantó con los cuernos y 
le arrojó en el aire por encima de su cabeza. Todos eslaban 
consternados á la vista de esta escena, todos excepto el vale
roso joven, que hab ía vuelto á tomar su actitud recogida y 
continuado su orac ión . En aquel momento una voz saiió de 
la mul t i tud , que dijo: «Tiene un ta l i smán al rededor del 
cuello; es un brujo » La muchedumbre repit ió aquel gr i to , 
basta que levantándose el emperador impuso silencio con la 
mano y dijo á Pancracio: «Quita de t u cuello ese amuleto, y 
t í ralo iejos de tí, ó bien lo harán por tí y mas rudamente 
que si tú mismo lo hicieres.» 

(1) flííl. ec/cs . lib. V I H , c 7. 
(*) Eusebio, ihii. Véase también la carta de sao Ignacio á los Ro-

mauos en sus Acus. Ruinar!, vol. 1, p. 40. 
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«¡ÁBl ¿y c ó m o pues?o 
«Sacándoos del abismo que iba á venir á ser vuestra tumba; 

pon iéndoos cuidadosamente en tierra, y p rod igándoos las aten
ciones necesarias hasta que las funciones vitales hubiesen t o 
mado de nuevo su acción. Y después de haberos salvado la 
vida de este modo, os en t regué á vuestros serv idores .» 

«¡Mientes!» exclamó Corvino; «mis servidores me han 
díchn que fueron ellos los que me sacaron del agua.» 

«¿Y os han dado m i navaja, al mismo tiempo que vuestra 
bolsa de piel de leopardo, que encon t ré en el suelo d e s p u é s 
de haberos sacado del canal?» 

«No; ellos me dijeron que la bolsa se había perdido en el 
canal. En efecto, era una bolsa de piel de leopardo que me d ió 
una hechicera de Africa, ¿ l ' e ro que me decías de tu navaja?» 

«Aquí está , vedla: todavía se halla cubierta de herrumbre por 
haber estado en el agua Yo en t regué la bolsa, á vuestros es
clavos; mas g u a r d é mi navaja. Miradla bien, ¡oh! miradla de 
cerca. ¿Me creéis ahora? ¿ l íe sido una víbora para vos cada 
vez que me habéis encontrado opuesto á vuestros designios?» 

Corvino, poco generoso para reconocer que habia sido 
vencido en su lucha contra Pancracio, solamente sentía una 
cosa: y es que estaba batido, degradado delante de su ant i ' 
guo condisc ípulo , anonadado, destruido como el polvo bajo 
su pié . La vergüenza invadió hasta su mismo co razón . Se 
sent ía desfallecer, sus piernas temblaban, bajó la cabeza y 
salió sin ruido, maldiciendo á los juegos, al emperador, á 
Jas fieras, á la muchedumbre irr i tada, á sus caballos y carro, 
á sus esclavos, á su mismo p a d r e , — á todo, en fin, y á todas 
las cosas, exceptuando una sola persona ;—él no hubiera po
dido, no se habría atrevido á maldecir á Pancracio. 

Iba á pasar el quicio del spoliatorium, cuando el j ó v e n 
le llamó Se volvió y le m i r ó con un ademan de respeto que 
casi parec ía afecto. Pancracio puso la mano sobre su brazo 
y le dijo: «Corvino, os he perdonado de todas veras y hace 
mucho tiempo. Pero hay Uno, allá arriba, que no puede 
perdonar sino al arrepentimento. Tratad de reconciliaros con 
El . Sí no lo hacéis , os predigo en este dia que mor i ré i s de la 
misma muerte que yo, cualquiera que sea la que me espe ra .» 

Corvino h u y ó , y no volvió á presentarse en todo el dia. 
No asistió á aquel espectáculo al cual habia aspirado por 
espacio de muchos meses, y del que su imaginación san
guinaria se hizo anticipadamente una íicsla -tan grande. Y 
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su t r ibuto al c rudís imo invierno filipino de 
•14 á -lo grados sobre cero. 

En Europa se rien á mas y mejor cuando 
nos quejamos fie esperim Mitar frió á una tem 
peralura tal como la indicada, por cuanto és 
la que marca allí una agradable primavera. 
Efectivamente, es cierto que -15, -U y aun 12 
grados del t o r m ó m e t r o , no pueden conside 
rnrse, hablando de un modo absoluto, como 
bastantes para marcar la estación fr ia , ó in
vierno; mucho menos el invierno de Europa 
donde los hielos y las nieves, fenómenos des
conocidos aqu í , reclaman bastantes mas gra
dos de ausencia del ca lór ico ; pero relativa 
mente considerados estos -12 ó -15 grados de 
temperatura en los parajes donde ellos vienen 
á señalar el m í n i m u m , no pueden menos de 
hacerse sensibles y afectar la salud, agravando 
y hasta precipitando á los valetudinarios. 

Esta verdad la vemos tristemente confirmada 
cada auo por el due;o y e! luto en mult i tud 
de familias á consecuencia de p é r d i d a s i r re 
parables y siempre sensibles y doto rosas 

Recientemente tenemos que lamentar la de 
D . Antonio Giménez ocurrida en la p róes ima 
provincia de Batangas, cuya triste nueva pu
blicamos hace pocos dias. 

Si la temporada ó estación de los Nortes 
tiene sus inconvenientes, también tiene los su
yos la que empezamos á atravesar, no siendo 
el menos digno de tomarse en cuenta, la es-
posicion á los incendios en el caser ío de ñ ipa . 
Pocas cosas nos afectan tanto como un incendio 
en esos a p i ñ a d o s pueblos donde se hacinan 
materiales tan inflamables que una sola chispa 
basta para convertir en cenizas á toda la po
b lac ión . 

Por desgracia estamos aun lájos, m u y lejos 
de la época en que aquellas edificaciones se 
sustituyan por obras de m j m p o s t e r í a ; por 
que su baratura y la facilidad en la construc
c ión no admiten r iva l ; y el indio que sol ' ' áe 
ocupa del d ía presente, no toma en cuenta, 
n i la du rac ión , n i la comodidad. 1)1 e' riesgo, 
sino el hacer pronto un co^*1-110 donde guare-
«o.oc. R s mus- ¡nfW''- en nuestro concepto 
hasta la costumbre; pues vemos entre ellos 
muchos con una fortuna respetable qué gastan 
sumas crecidas en hacer sus casas y ador
narlas con objetos de valor, sin que se decidan 
á abandonar la caña la tabla y la ñ i p a , por 
el ladril lo y la teja. 

En esta parte hay que confesar que nos ha
llamos en un lamentabíe atraso y que segui 
remos así hasta que venga la moda á esta
blecer una mejora conveniente á todas luces. 
L a misma capital sufr irá entonces una reforma 
completa, desapareciendo tanta casa raqu í t i ca 
y de miserable aspecto como en ella existe 
aun en las calles mas cén t r i cas , si es que 
puede haber sitios escén t r iecs en un recinto 
tan reducido. Casas hay que siendo como son 
de man ipos t e r í a se las apuestan en lo feo á las 
de caña y ñ ipa . Los buenos rendimientos que 
dan boy estas fincas sin estar grabadas con 
con t r ibuc ión alguna de importancia, el p ro
gresivo aumento de pob^cion y la necesidad 
de emplear los capitales, conforme vayan so
brando en otras especulaciones, abreviaran 
indudablemente el plazo; y es muy de creer 
entre entonces furor por construir casas, pa
sando de un estremo de indiferencia como el 

actual, á una fiebre de edificación, donde se 
establezcan rivalidades y pugnas exageradas. 
Por de pronto los que se anticipen, pueden 
contar con ganancias seguras, como ya en la 
actualidad se estíin tocando 

De todas maneras, hasta que llegue la época 
en que desaparezcan esas poblaciones de chozas 
y se sustituyan por casas en forma, y aun 
entonces, será muy recomendable el celo que 
notamos en esto de atender con pronti tud á Í O -
focar los incendios, cuyo servicio vé def ini t i 
vamente á recibir una mejora muy conveniente 
según tenemos entendido. 

Como en nuestras revistas no tenemos las 
barreras de cuerda, que dicen se encuentran 
de noche en la mayor parte de los pueblos 
de la provincia de IJulacan y en donde quedan 
presos como en un lazo los carruajes y ca
ballos hasta que son ecsaminados ginetes y 
pasageros por los bantaes, nos es permit ido 
y lo mas fácil y espedito del mundo, el pasar 
de una ¡dea á otra, de un asunto á ptro dis 
tinto sin las mo'cslias de un quien vive tan 
enojoso como el que hemos indicado y que se 
parece á las barreras y cadenas de los pontaz 
gos y peazgos. 

Haciendo uso de esta franquicia en la^ 
transiciones pasaremos á decir que es cosa 
que trae sumamente preocupada estos dias á 
la gente joven, con especialidad, el plan ó 
proyecto de fiestas Reales, porque ha cor r ido , 
con fundamento ó sin é l , que no hab rá baile: 
este es el d e s i d e r á t u m de la hermosa parte 
de nuestra sociedad cuyas ilusiones giran entre 
los tres y cinco lustros de edad, sin tocar el 
final del úl t imo por aquello que dijo el poeta, 

¡Maldi tos treinta años 
Funesta edad ue amargos d e s e n g a ñ o s ! 

Nosotros nos atrevemos, para su t r anqu i l i 
dad, á garantizarles la siguiente noticia gorda: 
hab rá baile y aun bailes. ¿Están contentos? si 
quieren detalles tengan paciencia que no tar-
d a r é m o s en dárse los cumplidos. 

Apropós i to de fiestas Reales, debemos aña 
di r , y valga lo que valiere, que se ha pre
sentado en nuestra redacción un aficionado á 
la p i rotécnia mani fes tándonos que posee un 
surtido completo de productos qu ímicos recién 
llegados de Europa con los cuales se atreve á 
presentar una función de fuegos artificiales 
sorprendente y por el solo costo de material 
y mano de obra. Nosotros, que le hemos 
ofrecido ser sus parroquianos para cuando nos 
hallemos en el caso de necesitar sus ruidosos 
servicios, se lo contamos á los lectores, aun 
cuando tenga esto su tufillo de reclamo, por 
sí se les ocurre entenderse con el económico 
p i ro t écn ico . Estos dos esdrú ju los unidos valen 
un Po tos í . 

Por lo d e m á s , car í s imos lectores, point de 
nouvdles; nada mas se nos ocurre que contaros. 
El j u é v e s t e n d r é m o s preparada la pipa y el 
betel para recibir cordialmente á nuestro amigo 
el Rajak , que nos las vá á traer gordas y felices 
de Europa hasta el -10 de Enero: no ha de
sairado hasta ahora una sola vez nuestra cita, 
y tampoco fal tará en esta por mas que se halle 
en estado de convalecencia de su úl t ima ma-
quinitis aguda, curada en nuestro puerto. 

Pasageros que ha t ra ído la barca Encarnac ión 
procedente de Cádiz , fondeada ayer en esta 
bah ía . 

Capitanes, D . Manuel Arce, D . Francisco 
Surroca;Tenientes, D. Felipe Aguado; Alféreces 
de Cabal ler ía , D . Manuel Augeida, D . Vicente 
Añon; Subteniente de Arti l ler ía , D . Luis Bar
riga; Subteniente de Infan te r ía , D . Julio A l 
varez Sotomayor; 29 cabos; Oficial de Admi 
nistracion de Mar ina , D Diego Pérez y Ponce; 
Particulares, D . Fel icís imo Domínguez y Se
ñ o r a , D . Modesto Poladura, D . Fernando M . 
Quiros; \ sargento y un deportado. 

Creen algunas personas que en un diario 
puede tener cabida todo y se e n g a ñ a n : el 
suscritor Sr. C. G. P., por ejemplo, se em
peña en dar noticia al públ ico de dos esta-
blecimientos donde las onzas, s egún asegura, 
siempre tienen falta, por pesadas y repesadas 
y confrontadas que á ellos vayan: el man 
darles una onza completa y del mejor cuño y 
ley sin mandar -15, ó 20 cuartos, dice dicho 
Sí . que es tiempo perdido en todos los casos. 
¿No vé el Sr. P. que tendr ían much í s imo de
recho los d u e ñ o s de aquellos establecimientos 
para reclamar en justicia contra nosotros, que 
sin pruebas a t a c á b a m o s , con irreparables per
juicios quizás , su mucho ó poco crédi to? Hay 
medios de información muy conocidos para 
que el Sr. P justifique la verdad: eche mano' 
de uno de ellos y le asegurarnos que no vo l 
verán á repetirse las s u p e r c h e r í a s de balanza 
que nos denuncia. Es posible t ambién que 
baste el presente aviso de que son notadas: 
aunque creemos que con el pecado llevan los 
que las usan la penitencia, porque nadie vuelve 
á donde falta la lealtad y buena fé, y ^ e r d e r á n 
por cada real que ganen por este medio repro 
hado iñuchos pesos que les p r o p o r c i o n a r í a la 
repet ic ión de negocios. 

Se nos ha asegurado que el dia 2"; hubo 
un fuego de bastante cons ide rac ión cu el pue
blo de S. Fernando, provincia de la Pampanga: 
ardió gran parto de la calle que dá al convento. 
Las pérd idas han sido importantes, aunque 
no hay desgracia alguna personal que lamen
tar. En la es tac ión presente no nos admira, 
por mas que aflige, un siniestro de esta es
pecie, y cuanto se nos ocurre al saberlo, es 
dar por hallado de nuevo lo que haya podido 
librarse del voraz elemento en pueblos for
mados de casas de caña y ñ ipa , es decir, 
pó lvora y yesca. 

A l Correo de Ultramar escriben de Madr^ 

con motivo del nacimiento del Pr íncipe ^ c5r 

As tu r i as : 
5^ 

Es indescriptible la ansiedad con que un jpa 
gran parte del pueblo contó el n ú m e r o de c!3 8pi 
ñonazos que debía decidir el sexo del recip' 
nacido, y cuando los faroles encarnados n } 
no dejaban duda ya de que era un prínciL' 
aparecieron en la Puerta del Sol, una ein¿ 
cion tan grata como profunda se apoderó ¿, 
todo el mundo. 

Apenas lucieron sobre la fachada de la ca?. 
de Correos los faroles encarnados, resonó i* 
entusiasta grito de ¡ v i v a el pr ínc ipe de Asturim, 
repetido d e s p u é s con entusiasmo al ve í ondei; 
sobre el teatro Real la bandera española, i 
las once estaban cuajadas de gente todas \̂  
avenides del palacio. 

Los edificios del gobierno y muchos part 
ticulares se i luminaron, y en algunos teatroj 
y parajes púbiieos hubo muestras del contenii 
y de la satisfacción que siempre esperimentJ 
el pueblo español en la felicidad y alegr ía ji 
sus monarcas. Kn el teatro de Oriente, M 
concurrentes al para í so prorumpieron en aplaij. 
sos, y en el Circo respondió un viva proloj.; 
gado al anuncio de tan fausta nueva. 

En el de la Zarzuela so rp rend ió agradable] 
mente la manera de anunciarla al público, 
Antes de empezarse el cuarto acto de los i/aj. 
yares, se levantó el te lón, y en medio del mas1 
profundo silencio, i luminado repentinamentJ 
el teatro, el señor Calvet leyó la comunicación 
que la autoridad t r ansmi t í a . 

Se tocó enseguida la mareba real por la or 
questa y la banda del regimiento de la Reina, 
que funciona en la p roces ión con trajes á l | 
Federico, blancos y verdes, produciendo un 
efecto magnífico la decorac ión y soldados hún
garos. 

Repetidos y nutridos vivas, salidos de toda^ 
las localidades del teatro, daban á conocer el 
entusiasmo y la alegr ía de que estaba poseído 
el públ ico en general. 

De los partes oficíales y de las noticias posi 
leriores que particularmente han llegado á no' 
sotros, se deduce que tanto el estado de S. M. 
la Reina como del augusto recien nacido, soa 
completamente satisfactorios 

La alegr ía de S. M la Reina es inmensa, no 
dejando de bendecir al cielo por el bien que, 
la ha dispensado, y manifestando constante
mente deseos de que abundantes limosnas 
I even á todos los pobres de la capital la gran 
alegría de su corazón . Por su mandato, no 
solo se han dado grandes cantidades á todos 
los establecimientos de beneficencia y juntas 
parroquiales, sino también se ha dispuesto que 
á todos los individuos de tropa de la guar
nición de Madr id y de los sitios reales, se les 
dé un rancho estraordinario, compuesto depltiin 
una l ibra de carne, otra de pan y un cuar
ti l lo de vino por cada individuo. También 
para que las clases industriales reporten los|pechc| 
posibles beneficios, ha manifestado S. M . de. 
seos de que se celebren grandes fiestas por 
el natalicio del P r ínc ipe ; pero estas no ten
d r á n lugar hasta después de que S. M . salgaij") 
al templo, que se rá probablemente el dia de ' 
J leyes, 
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cuando t e r m i n ó ía solemnidad, su padre le oncon t ró en un 
estado completo de borrachera. Esta era la única manera que 
empleaba para sofocar sus remordimientos: los ahogaba en 
v ino . En el momento en que Corvino dejó á los presos, 
el /ara?ír£a ó jefe de los gladiadores e n t r ó en el spoliaioritm, 
é in formó á los condenados que era llegada la hora del 
combate. A p r e s u r á r o n s e á abrazarse por ú l t ima vez y á 
despedirse en este mundo. Entraron en el anfiteatro por 
la extremidad que hac ía frente al palco imperial , y tuvieron 
que pasar entre dos filas de venaiores ( I ) que guardaban las 
fieras. Cada uno de ellos tenían un látigo largo y pesado, 
con que daba un golpe á cada condenado conforme pasaban. 
D e s p u é s los combatientes eran entregados á las bestias, ya 
uno á uno, ya por grupos, según los deseos del pueblo ó 
el capricho de los directores del espec tácu lo . Algunas veces 
la v íc t ima era colocada sobre una plataforma elevada de 
manera que se pudiese ver mejor; otras veces les ataban á 
unos postes para quitarles toda especie de medios de de 
tensa. Uno de ios juegos favoritos consislia en poner á una 
mujer en una red y exponerla así para hacerla rodar, des
pedazar y horadar á cornadas por toros furiosos (2j . Desda 
el primer encuentro con la fiera el má r t i r era casi siempre 
aterrado y muerto, pero á veces soltaban sucesivamente tres 
y aun cuatro sin que le hiciesen heridas mortales. En este 
caso, el confesor de Jesucristo era conducido de nuevo á 
la cárcel para ser sometido á otros suplicios, ó bien le ar
rastraban al spoliaioritm, en donde ios criados de los gladia
dores se diver t ían en acabarle. 

Mas c o n t e n t é m o n o s con seguir á nuestro jóven héroe Pan-
cracio en sus ú l t imos momentos. Al pasar por el corredor 
que guiaba al anfiteatro, vio á Sebastian que estaba en uno 
de los lados, a c o m p a ñ a d o de una mujer cubierta con un velo 
cuyo capote ancho disimulaba el talle y la presencia. Pan-
cracio la reconoció al momento, se detuvo delante de ella, 
se a r rod i l ló , y cogiéndole la mano la besó con afecto. «Ben
decidme, madre a m a d a , » di jo, cen esta hora gloriosa que 
me hab ía i s p romet ido .» 

(1) r^azndorp' . 
í?; Véanse h a '.ctas délos Mártires de Lyon (fluínarf, vol. I , p6g. 452) 

en las quo se caaniran los detalles completos del manirio de un jóven de 
16 aaos. VfirtU e .también las Actas de Ua santas Perpetua y Fe'icidad. 
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«Mira al cielo, hijo mió ,» respond ió , «y ten fija tu vista 

en aquellas regiones en que Jesucristo te espera con sus santos. 
Combate valientemente la batalla de Dios para ia sa lvac ión 
de tu alma, y m u é s t r a t e fiel é inexorable en el amor de 
tu Salvador { \ ) . Acuérda te de aquel cuya preciosa rel iquia 
llevas al rededor de t ^ cuello.» 

«Espero que esta reliquia hab rá publicado su valor á t u 
"vista, amable madre, antes de una hora .» 

«¡Adelante! ¡adelante! ¡Bas ta de disparates!» exc lamó el 
lanisla, dando á Pancracio con el cabo de su pulo.» 

Lucina se r e t i ró , mientras que Sebastian apretaba por la 
ú l t i m a vez la mano de Pancracio. diciendo en voz baja: 
«Valor, querido n iño: ¡ojalá que Dios os bendigal E s t a r é 
inmediatamente de t rá s del emperador; d i r i j id hác ia aquella 
parte vuestra ú l t ima mirada, y dadme vuestra bendic ión .» 

«¡Ha! ¡ha! ¡ha!» hizo una voz estridente .que r e t u m b ó de
t r á s de él. ¿Era la risa de un demonio? Sebastian se volvió 
y solamente aperc ibió los pliegues fluctuantes de una capa 
que desapa rec í a de t rá s de un poste. ¿Que podia ser eso? 
Sebastian no lo sospechaba. Era Fulviu que hab ía oído sus 
ú l t imas palabras á Pancracio, y que encon t ró en ellas el 
ú l t imo eslabón de una larga cadena de datos,—cadena forjada 
á fuerza de trabajo,—para probar, á no dudarlo, que Sebas
tian era cristiano. 

Pancracio se encon t ró muy pronto en medio del anfiteatro. 
Era el ú l t imo de la tropa fiel de los confesores de Jesucristo. 
Le pusieron corno de reserva, con la esperanza que la vista 
de los sufrimientos de los d e m á s conmover ía su constancia; 
pero el efecto producido fué absolutamente contrario. Estuvo 
de pié en el sitio que se le hab ía designado; y su cuerpo 
blanco y delicado contrastaba singularmenie con los miembros 
rudos, musculosos y morenos de los ejecutores que le rodea-
han. Estos ú l t imos se separaron y le dejaron solo. Para dar 
una idea de lo que era Pancracio, nos parece mejor repro
ducir las palabras de Eusebio, testigo ocular de los ú l t imos 
momentos de un jóven de mas edad que nuestro h é r o e : 

«Entonces se pudo ver ,» di jo , «un jóven , un niño que no 
hab ía cumplido aun veinte años , de pié, sin gri l los, las manos 
extendidas hác ia adelante en forma de cruz, los ojos levan-

(1) Véanselas Acias de saula Fel cidad y de sus siete Lijos. Ruinarx 
Vol. l,p&g. 55. 
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5 
drij mrnunicada por despacho telegráfico á las 

de Europa ,a fausta nueva del feliz 
íe córleSbraíI1¡ento de S M. la Reina (Q. D. G ), 

'8lUvan recibiendo sucesivamente las respuestas 
satisfactorias de dichas cortes, hab iéndose 

u,14 11185«lirado Su Santidad á enviar su bendición 
CáJj 'P^jóüca para SS, MM. y el augusto Pr ínc ipe 

cien 
que 

tu 
'o 

¡Jostoiica pau 
^ipn nacido. 

r rnii motivo del feliz nacimiento de S. A. R. 
cprmo. Sr. P r ínc ipe de Asturias, S M. la elSerrno 

peina 
«isla 

nuestra señora lia resuelto que la corte 
de gala durante tres d ías . 

VARIEDADES. 

tiay un sentimiento que. 
kinbre abrigó largo tiempo sin conocerlo y 
*0 pi cristianismo vino á descubrir desen-
l^lviéndolo de repente y admirando al mundo; 
v0 .¡ciento sublime que prestó á la humanidad 
^ apoy0 (íue n0 S0SPec'1ó hasta entonces, 
""mbiando la" faz de la t ierra por medio de 
a revolución moral de incalculables conse-

11 eocias Este sentimiento es la caridad, el 
mor del hombre hác iá sus semejantes, que 

el corazón del 

la senda de los sacrificios, subyuga el 
apoderándose de sus potencias. Cuando 

a virtud, que no puede conservarse oculta, 
esto Q118 est<* destinada por el Eterno á ser 

' •- sin las obras, br i l la en uno de esos 
seres dotados de un valor á prueba, de una 
jnerg¡a ante la cual el peligro es un verda-
¿ero estímulo, su nombre llena el universo, 
nerteneciendo á la historia de cuyas pág inas 
¿o se borra j a m á s . 

Ejemplo de esta prueba de grat i tud de su 
s¡ff|o, sera J. Fosse. negociante en Beaucaire, 
Jjue'ha salvado mult i tud de existencias en
tes departamentos del medio dia de la Fran 
cia y que ha mirado siempre como un deber 
de conciencia arriesgar su vida por disputar 
la de un semejante suyo á cualquier peligro. 

Fosse tenia diez aflos cuando, por la vez 
primera, dió pruebas de su intrepidez sacandf 
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Isido. 
del Ródano un hombre que habia desapare-

)0S' (¡Jo bajo unas redes. De trece á quince anos, 
no- salvó cinco personas. En -1856, en la feria de 
M. üeaucaire, a r r a n c ó de las aguas del R ó d a n o 

son dos iofelices saitimbancos que perseguían á un 
su única fortuna, perdida en el rio y 

DO: llevó á tierra, después de una lucha larga y 
que, peligrosa, al animal mismo que se resist ió 
ite- enanto pudo á ser cojido. En 1839, Fosse 
ñas que tenia 20 años obtuvo su primer medalla 
;raa de plata por dos vidas que se debieron á su 
no wlor, concediéndosele la segunda medalla en 

Idos por otras cinco vidas salvadas t ambién 
ritas con riesgo inminente de la suya. El ano en 

Ique que fué admitido al servicio mi l i t a r salvó tres 
ar- srííí/eros de la gua rn i c ión de Besanzon y ob
les uvo la tercer medalla por haber sacado del 
de Rhin, en Strasburgo, dos militares y dos ca 
ar- tallos. 

ien Desde -1840 á - I S i 5 , Fosse vió br i l la r en su 
los pecho multitud de condecoraciones entre ellas 
de. I premio Montyon y la cruz de la Legión de 

jpor loiior, recompensa do mas de sesenta existen-
en- tias arrancadas del fondo de las aguas y del 
|ga|^rprde las llamas. En las terribles inunda-
de tiooes que en IS'áG ha sufrido la Francia, 

j Itosse ha dado muestras de un arrojo y una 
ibaegacion sin l ímites. El Departamento del 
Gard, se acofda rá siempre de este valiente 
Ciudadano, el primero en el sitio del peligro 

líbese á sus esfuerzos durante ocho días y 
ocho noches, que 1,800 habitantes de Valabrie-
816 se librasen de la invasión de las aguas. 

En ^ 3 7 añadió un nuevo rasgo de i n t r é p i 
d a sus triunfos en favor de la humanidad: 
ei1 el primer piso de una casa de campo in
cendiada, se hallaba una infeliz mujer; todas 
I18, tentativas para llegar hasta ella fueron 
touu^ posse se p resen tó para intentarlo. 

. w^esó sin vacilar el muro de llamas ante 
cual los mas a t revióos se habian detenido 

8i d 0 ^e a!ounoó minutos de inmensa an 
L^dad apareció conduciendo en sus brazos 
Ln ê lstenc>a Que acababa d.e salvar del in-

la| Cuando vemos entre los hombres célebres 
iofdfklt'01, ^ la PÓ'vora, al de la m á q u i n a 
¿os ' al cie! revolver y á cuantos m e c á -
«slri Van suces¡vamentc perfeccionando los 
4 . nt0s ^e muerte> no acertamos á de-
de ins la.a,t,ira á que se eleva en la región 

us genios Jacques Fosse. 

Adyjj,3. cosa en su tiempo y ios nabos en 
4 lan • fueron en la'edad media los duelos 
^ ni ¡ ^ rnaza; húbolos de spués á espada 

veneno. Hoy son 
bo(;¡(loslloUrosa. He aqu í el ú l t imo de los co-

lt J n C | | ° „ f e í14 hablado estos dias en Lisboa 
iSlogular que se ha llevado á cabo aire üuelo, 

fn ins larccg"'" uloies y un lusitano. La causa de él 
\ ? no ha sido otra que cierta anda-
1 '«as J0S "^S1'08» (yie ha cautivado allí 
«chas pÍ?razones que víct imas lleva el tifus 
"'eren 1 c e . e r a á muerte y sin cuartel; dís-

f c a d e Y ^ 0 t'einP0 padrinos y contendientes 
Jfe: per , armas con que hab í a de reall 
íri(118e (lp0 8 completamente imposible 
» , y , acuerdo. Entonces el ing és pro 
peota ¿ '"sitano dió su asentimiento, e| 
1 .«oíos 6 encerrados en una sala am-
t" 'nesa / Senla(lüS cada cual al lado de 
p dia y rnentf á fl'enle' ,iabiatl de 

perma-
n U••^^í0Clle, hasta lanl0 (Iue el ,iambre 

* • A C O I H Ó .0 á la existei,cia de uno de los 
l's a n ,„S1" vacilar «1 lusitano, y á pesar 
l c ó r S - U 0 n e s de 108 mn™*, se 

U010: En una quinta que3 no Jejos, 

de Lisboa, poseía el b re tón , y en una habí 
tacion de ella, enrejada, y que daba á un 
pálio desierto, ence r r á ronse él y el p o r t u g u é s . 
Eran las diez de la m a ñ a n a de uno de los 
dias de la semana anterior. Hasta igual hora 
del siguiente ambos enemigos permanecieron 
sin hablar, ni moverse, ni dormir , el uno en 
frente del otro. Al llegar la noche, levajitóse 
el p o r t u g u é s , dió algunos paseos por la sala, 
y volvió a su süla . El ing'es pe rmanec í a in 
móvil . Cuando la aurora vino a hacer que 
pudieran verse el uno al otro, les fué fácil 
notar las huellas que el hambre, el cansancio 
y el insomnio iban dejando en sus facciones. 

A las cuarenta y ocho horas justas de 
aquella en que se encerraron, tuvo precisión 
ei inglés de recostarse en un sofá, porque 
ya no podía sostenerse en la silla en que hasta 
entonces se habia constantemente hallado. El 
lusitano le propuso entonces que pidiera una 
poca agua; tanto porque el duelo era á ham
bre y no á sed, como porque esta lo devo 
raba en t é rminos que no le era posible espresar. 
El hijo de la Albion contes tó con desfallecida 
voz que nada tenían que pedir, n i para nada 
tampoco salir de allí; esto sin contar que, ha 
hiendo despedido todos los criados, ha l l á 
banse solos en la casa y en medio del campo. 

La m a ñ a n a siguiente vió al inglés inmóvil 
en su sofá, y al lusitano recostado en un r i n . 
con, ambos con el rostro desencajado y re
tratada en él la espresion del mas espantoso 
sufrimiento. 

Un dia después espi ró aquel, y este, debi
litado hasta el punto de no poderse mover ni 
procurar los medios de salir de aquella ha 
bitacion y de aquella casa, habr ía sucumbido 
t ambién , si al anochecer de aquel mismo dia 
no hubieran llegado á ella los criados del in
glés, que juzgando que para entonces hab r í a 
ya fallecido uno de los dos, les habia dado la 
órden de venir; y sa lvándole la vida no sin 
grandes trabajos y gracias á la asidua asis
tencia de un hábil pfofesor en el arle de curar. 

El mundo sabio se preocupa en estos mo
mentos del descubrimiento que pretende haber 
hecho un físico distinguido, religioso benedic 
tino. El P. Scott, de spués de grandes estudies, 
de laboriosas investigaciones y mnltipiicadas y 
pacientes espericncias, cree haber hallado ci 
aparato mecánico por cuyo medio la palabra 
se escriba por s i misma y tome una forma deter 
minada al salir de los labios. 

Este aparato se c o m p o n d r í a de un tubo ó 
cañón ancho en su estremidad, á manera de 
embudo, y en una especie de c á m a r a para 
recoger los sonidos de la voz ó de un ins 
t r n m e n t ó sonoro. 

La estremidad de esto conducto es ta rá cer
rado por una membrana muy delgada y es 
tendida con un lápiz ó p u n z ó n ligero, el cual, 
puesto en movimiento por las vibraciones que 
el sonido hace esperimentar á la -membrana, 
traza la señal de este movimiento sobre un 
papel preparado con negro de humo y coló 
cado delante, del punzón , desa r ro l l ándose de 
una manera lenta y uniforme por medio de 
un mecanismo de relojer ía . Si el P. Scott ha 
conseguido su objeto y el descubrimiento es 
verdadero, puede decirse que este es el mflyor 
portento, y que de spués de él nada nuevo debe 
sorprendernos. Se rá el daguerreotipo de la 
palabra. 

Un jóven rico, casado con una muger her
mosa, acaba de ser metido en una casa de lo 
eos de Francia, Hé aqu í cual habia sido su 
úl t ima locura: 

Desde hace dos ó tres meses dice el pe r ió 
dico de Diciembre del cual copiamos esta 
noticia, tenia una idea fija; se creía el per
seguido por los j e su í t a s , que que r í an apode 
rarse de su persona, meterle en un calabozo 
y hacerle sufrir tormentos inauditos. 

Una m a ñ a n a se despe r tó habiendo encon 
trado una astucia admirable para libertarse 
de sus enemigos. Saltó de la cama, se vistió 
y co r r ió al cuarto de su muger. 

La condesa le vió entrar de repente y cer
rar la puerta por dentro; luego se ade lantó 
hácia ella con aire amenazador, llevando un 
pincel grueso en la mano. En la mesa habia 
dejado tres botes. 

—Vamos, levánta te , la di jo . 
— ¿ Q u é me quieres, amigo m i ó ? 
— Y a lo .verás, l evánta te . 
La condesa vacilaba; pero él se a r ro jó sohre 

ella, la sacó de la cama, y poniéndola una 
rodilla en el pecho, e s c l a m ó : 

— No te muevas, ó eres muerta. 
Y al hablar así sacó del bolsillo tres ó cuatro 

cuerdecillas y a ló las manos y los pies á su 
víctima. La pobre condesa trataba en vano 
de resistir; su marido la sujetó y la t end ió 
en el suelo. 

El conde entonces, con la mayor sangre 
fría, se dirigió á la mesa donde cstavan los 
botes misteriosos, y los ab r ió : contenían tres 
l íquidos, uno negro, otro verde y otro rojo. 
Metió su pincel en el pr imer l íquido, y arro
dil lándose junto á su muger, se puso á pin
tarla de negro todo el cuerpo; después untó 
de verde su cara de un color tan blanco y 
tan hermoso, y por úl t imo t razó unas líneas 
rojas en la boca, sobre los ojos y en medio 
de la frente: en las sienes dibujó dos cuernos. 

Hecho esto se levan tó , cruzo los brazos so» 
bre el pecho, y considerando su obra, dijo 
muy gozoso. 

— E s t á perfectamente. 
Durante esto tiempo los criados, a t ra ídos 

por los gritos de la condesaj trataban de der-, 

ribar la puerta, que cedió en el momento en 
que el conde gritaba.-

—¡Ah! aqu í está el diablo; vamos á ver qué 
cara p o n d r á n los jesu í tas cuando entren aqu í y 
vean el diablo. 

j)?spues de este acto insensato fué traspor
tado á una casa de locos. 

En cuanto á la pobre condesa, ha necesitado 
muchos cuidados para recobrar su color na
tural . Tuvo una fiebre terrible; su cuerpo está 
sano ya, pero su corazón y su espí r i tu sufri 
rán largo tiempo todavía . 

Según el informe publicado por los comí-
sionados de la Union, el n ú m e r o de emigra
dos que llegaron á Nueva-York en Octubre 
ú ' t imo ascendió á 17,5.J6, Ó sean -1,-126 mas 
que en igual mes de -18o6, y 44,557 masque 
en los diez meses correspondientes del año 
pasado. El mayor n ú m e r o de emigrados lle
gados á Nueva-York en un solo dia fué el 
de -1,104, y el menor de ocho. La mayor 
parte se compone de familias respetables, 
y casi todas han salido para el Oeste. 

El doctor G. Scrive, ex-'médico en gefe del 
ejército de Oriente y m é l i c o inspector del ser 
vicio de sanidad de los ejércitos, acaba de pu
blicar la relación méd icc -qu i rú rg i ca de la 
c a m p a ñ a de Oriente, desde el 2 1 de Marzo 
de 1 8 0 4 , ocupación de Gal l ipol i , hasta el G 
de Jjijio de 1850, evacuac ión de la Crimea. 

Un r e s ú m e n en conjunto de los hechos qui 
rú rg icos presenta interesantes datos es tadís 
ticos. 

Las heridas de armas de fuego, bajo el 
punto de vista de su asiento en las princi
pales grandes regiones del cuerpo humano, 
han presentado las siguientes proporciones de 
frecuencia relativa durante las operaciones de 
sitio de Sebastopol. 

Cabeza, una herida de 5 p § .—Cuello, una 
herida de -16.—Pecho, una herida de -12.—Vien-* 
tre, una herida de 15.—Estremos superiores 
(Inclusos los hombros), una herida de 6 2| I 0 . -
Estremos inferiores (inclusas las caderas), una 
herida de 4 3 j l 0 . 

Las proporciones de frecuencia relativa no 
son las mismas en los combates ha descubierto 
y las batallas campales, como se puede ver 
por lo que sigue: 

Cabeza, iftia herida de 10.—Cuello, una he 
rida de 1 1 2 . - P e c h o , una herida de 20 . - -
Vientre, una herida de 40.—Estremos supe
riores, una herida de 4 5 i l 0 . — Estremos in
feriores, una herida de 5 5] 10. 

En el cuadro que dá el total de los heridos 
y muertos por cada género de operaciones de 
guerr^, hallamos estos resultados. 

Trincheras de derecha y salidas del 
enemigo. 

Trincheras de izquierda y salidas del 
enemigo. .' -11,855 

Ataques del Mamelón Verde y de las 
ba le r ías Blancas de MalakofT. por 
dos veces, y del P e q u e ñ o Redan 
(costado derecho) 15,804 

Ataques del Bast ión Central (costado 
izquierdo) 8,600 

í íatal ias de A lma , de Inkerman y de 
Tra tk i r 2,240 

12.000 

Total 45,044 
Esa ráp ida reseña atestigua bien, como lo 

observa con razón M . Scrive, los espantosos 
trabajos que han debido incumbir á los ofi
ciales de sanidad del e jérc i to , quienes, insufi
cientes muchas veces por su n ú m e r o y diez
mados por las enfermedades ep idémicas , han 
multiplicado tan generosamente sus esfuerzos' 
que n ingún soldado herido ó enfermo ha care
cido j a m á s de un vendage, de un remedio ó 
un consuelo. 

M . Scrive dá también otro detalle interesante. 
Dice que el n ú m e r o de las tropas francesas 
enviadas á Oriente, as í de oficiales como de 
soldados, ha sido de 510,-178 hombres. 

De este total, han entrado en los hospitales 
200,000; 50,000 á causa de heridas, y 150,000 
por enfermedades de todo g é n e r o . 

f a r a D . John Agihie . 
2 cajas dá t i l e s . 

P a r a W. Martin. 
1 cajón m e r c a d e r í a s . 

P a r a J . J . Clarke. 
2 cajones y 3 paqueles conteniendo carruajes. 

P a r a los Sres. R . y Sturgis. 
10 bultos muebles. 

P a r a D . Antonio Ayala. . 
1 cajón m e r c a d e r í a s . 

P a r a D . G . V . Petel. 
17 fardos m e r c a d e r í a s . 

P a r a los Sres. Jenny y C. 
26 bultos mereaderias y 29 cajones i d . 

P a r a los Sres. Bustamante y Sobrinos. 
3 cajones m e r c a d e r í a s . 

P a r a D . S . M . Mitchell. 
200 cajas -sagú, 3 i d . m e r c a d e r í a s , 200 sacos p i 

mienta y 70 barras de b ier ro . 
Pai-Ü D . G. Bubost. 

400 cajas de coñac y 220 id . m e r c a d e r í a s . 
P a r a D . Carlos Wegner. 

43 cajas m e r c a d e r í a s , 6 barriles id . , 51 cajones i d , 
y 2 paquetes i d . 

P a r a F . Secker. 
5 cajones m e r c a d e r í a s . 

P a r a los Sres. K e r y C . 
97 bultos j a rc ia y 25 barriles m e r c a d e r í a s . 

P a r a D . Francisco B a r r e fío. 
26 cajas m e r c a d e r í a s . 

A L A ORDEN. 
100 cajas s a g ú , 10 id . ginebra, 50 Id. mercade

r í a s , 1 cajón i d . , 2 fardos i d . y 6 barriles id . 

MOVÍMIENTO DEL PUERTO 
BiSTA LAS CUATRO OE LA TARDE DEL DIA DE AYf lí. 

I M P O R T A C I O N . 
E s tracto d e l ca rg a mento que conduce l a 

f r a g a t a e s p a ñ o l a M A R I A L U I S A p r o c e 
dente de S i n g a p u r y á l a c o n s i g n a c i ó n 
de los S r e s . E u g s t e r , L a b h a r t y C o m p a ñ í a . 

P a r a los Sres. Eugster Labhart y C. 
95 cajones m e r c a d e r í a s , 20 cajoncitos id . , 2 pipas 

ídem, 24 bultos id . , 3 cajas i d . , 30 barriles i d . , 26 
cajones cobre, 30 bultos clavos, 150 cajas ginebra, 
472 sacos pimienta, 70 i d . salitre, 140 cajas s a g ú , 
6 barriles mantequilla, 6 cajones manteca. 200 ca
jas coñac , 1934 barras do hierro y una pantera. 

P a r a los Sres. Peters y C. 
72 cajones m e r c a d e r í a s , 25 cajas id . , 16 bultos 

i d . y 22 barriles i d . 
Para D . Ramón Domingucz. 

10 cajas c o ñ a c . 
P a r a los Sres. J . M . Tuason. y C. 

200 cajas ginebra, 149 id . quesos, 90 bultos j a r 
cia y 2 cajones m e r c a d e r í a s . 

P a r a los Sres. Findlay Richardson y C. 
2 cajas m e r c a d e r í a s . ¡ 

P a r a los Sres. Matia Menchacatoiire y C . 
7 barriles zinc, 4 bultos m e r c a d e r í a s y 13 cajas id . 

P a r a los Sres. Fred. Backer y C. 
78 barriles carne salada, 40 id. a lqu i t r án , 4 bultos 

m e r c a d e r í a s , 6 cajonc? galletas y #0 c^as j i neb ra . l 

E N T R A D A S D E A L T A M A R . 
De Cádiz con escala en Rantay, fragata e s p a ñ o l a 

Encarnac ión , de 500 toneladas, su capi tán D. Ce
ledonio Ansoleaga, en 132 dias de n a v e g a c i ó n , con. 
35 hombros de t r ipu lac ión , su caj-gamento efectos do 
Europa y 500 pesos en plata: consignado á D . To--
m á s B a l b á s y Castro. 

De Hong-kong, barca inglesa Sarah L u c y , da 
450 toneladas, su capi tán M . Wal te r Wi l son , en 7 
dias do navegac ión , t r ipulac ión 28, en lastre: con
signado a los Sres. Mal ía Menchacatorre y Com
p a ñ í a , trae algunas cartas. 

E N T R A D A S D E C A B O T A G É . 
Do I lo i lo , bergantin-goleta n ú m . 71 Nueva-Rosita, 

en 8 dias de navegac ión , con 1.200 picos de s ibu-
cao y 20 cerdos: consignado á 1). Francisco Vicento 
de Orbeta, sn p a t r ó n Pedro Cadalso. 

De Catubig en Samar, pontin n ú m . 119 San M i 
guel Archngel, en 6 dias de navegac ión , con 280 
picos do a b a c á , 5 i d . de cueros de carabao y 2 i d . 
de gulaman: consignado á D . Manuel Tuason, su. 
p a t r ó n Policiano Ter r ib le . 

De Santa Cruz en Zambalos, panco n ú m . 122 Tres 
Reyes, en 4 dias de navegac ión , cdn 225 xñezas do 
molavo, 6,000 rajas de tena y 20 picos de sibucao:. 
consignado á D o ñ a Catalina de los Reyes, su p a t r ó n 
Francisco Bernardo. 

De llocos Norte, panco n ú m . 107 Dolores, en 10 
dias de navegac ión , con 790 c á v a n o s de arroz, 17 
tinajas de manteca, 10 id . de vinagre y 15 ce rdos í 
consignado á D . Erancisco de P á u l a Cembrano, su 
p a t r ó n J o s é Fe l i cú la r io . 

Do Gasan en Mindoro, panquillo n ú m . 107 Santo 
N i ñ o , en 2 dias de navegac ión , con 35 picos des 
a b a c á , 44 i d . de sibucao, 100 cestos de brea, y 2 
c á v a n o s do cacao: consignado a l pa t rón Juan Za
mora . 

De Pangasinan, pontin n ú m . 205 Santa L i b r a d a 
en 3 dias de navegac ión , con 1,225 pilones de a z ú 
car y 240 cayanes do arroz: consignado a l p a t r ó n 
Ricardo Puson. 

De Boac en Mindoro, Panco n ú m . 352 P u r í s i m a 
Concepción, en 3 dias do navegac ión , con 550 p i 
cos de a b a c á , 800 cocos, 8 cavanes de cacao y 709 
cestos de brea: consignado al p a t r ó n Luduvico San 
A n d r é s . 

De Santo Domingo en Islas Batanes, panco n ú 
mero 369 San P'edro y San Pablo, en 8 dias de 
navegac ión , con 70 quintales de tabaco: consignado 
á D . Laureano de l a Torre , su pa t rón Don Juan 
Galera. 

De Balayan, pontin Deifico Balay ano, en 3 dias 
de navegac ión , con 169 piezas de molave: consig
nado a l p a t r ó n Blas de J e s ú s . 

Do Pangasinan, pont in n ú m . 13 Triunfo, en 4 
dias de navegac ión , oon 545 cavanes de arroz, 258 
pilones de a z ú c a r , 81 picos de sibucao, 17 piezas do 
cueros de carabao, 25 cerdos y 23 fardos de tapa 
secos de dalag: consignado a l pa t rón Luis R o d r í g u e z . 

S A L I D A S D E C A B O T A G E . 
Para Cebú , b e r g a n t í n - g o l e t a n ú m . 8 Consolación 
Para Balayan, pontin n ú m . 65 San Antonio. 
Para llocos Sur, panco n ú m . 323 Sta. Catalina. 
Para Calapan en Mindoro, panquillo n ú m . 34 San 

Antonio. 

VIGÍA DE MANILA. 

D I A 27 D E FEBRERO D E 1858. 
A l amanecer l a a tmós fe ra nublada viento N. N. E . 

flojo y mar en calma, en la esploracion l a fragata . 
entrante es e s p a ñ o l a nombrada la E n c a r n a c i ó n , 
procedente de Cádiz, se hal la p r ó c i m a a fondear en 
l a barra . 

L a barca inglesa entrante procedente de Can tón , 
se hal la a 4 millas de la misma. 

E l Corregidor á las seis y media de la m a ñ a n a , 
viento E . fresquito y mareta del viento, a la hora 
una goleta de provincia a 5 mil las Sur. 

A las doce, la a tmós fe ra nublada viento E . fres-
quito y mar picada del viento. 

A las cinco, id . i d . id . 

jRescs vacunas. 

D I A 27 D E FEBRERO D E 1858. 
( Machos 34 ) 

* \ Hembras 2 ) 
Puercos 25 ) 
Lechones „ í 

M A T A D E R O D E ARROCEROS. 
Puercos 

36 

25 

Total de cabezas, 65 
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disociación de supervivencia. 

(CllEACION PE CAPITALES ) 
La Direcciou geueral de la Union y ef Porvenir de las 

familias tiene resnollo que la presentación dé las lees de 
baulisnio no sea obligatoria hasta seis meses antes de es
pirar la suscricion, caducando los derechos de los que fa l 
taren á este requisito, con arreglo á los artículos 11 y 34-
de los Estalotos. 

Manila 24 de Febrero de 1838.—Vicente Boltri. 

Suscricion especial para el 
Ejército de Filipinas. 

Ilabiendo manifestado varios SreS. Oficiales su deseo de 
suscribirse en la Lnion y el Porvenir de las familias 
con la condición de sacar sus capitales en la Península 
en 1860, consultó esta oficina á la Direccioa general en 
Madrid, quien resolvió alirmativamente, en virtud de lo 
cual queda abierta la suscricion antedicha sujeta en un lodo j[j07T7C^/ D E 1J» J A C O B O ZOIJETJ» 
á los Kslalutos y tablas de la compañía. | ^ 

Manila 24 de Febrero de 1858.—El Sub-Director, V i - ' 
cenle Boltri. 

Se alquila la casa núm. 39 P U E S T O P U B L I C O B E CAMBJQ 
le He Palaci... trn IH Real núm. 21 eslán las llaves. I"-.. : p«w%^J 

Se alquila la casa inmediata 
'á la panadería de Gunao donde darán razón 

S E A L Q U I L A . 
I,a hermosa casa calle dn Pala(;io núm. 1 i frenté al cnarte! mím. 9. 

En el Maniilo de D. José N. Molina, darán razón de sus llaves y módico 
alquiler. 8 

Se alquila la casa con halcones 
á la EuropoH que eslá siiuada á la enirada del puente de Jólo, la cual 
reuní? cuantas comodidades son apetecibles, á la vez que un precio m ó 
dico en su alquiler, en la casa núm 20 do la calle de la Solana eslán las 
llaves. 

T 

DE MONEDAS. 
Situado en la Escolla, Fábrica de Jabones. 

Hoy se compran onzas á í JL ps. 3 rs. 

C A M B I O I ) E M O N E D A S . 
Calle de Anloagne núm. 5. 

ONZAS, se compran á S H , 2 rs. 

F á b r i c a de velas de cera 
Situada en la Escolla fábrica de Jabones. 

Despacho de velas do todíis clases y especialmente para el Culto f)iT-
Hay cirios de lodos tamaños y se pueden hacer por encargo (¡3 

una arroba basta 12. 

EüEINfAS T E J A S , L A D R I L L O S y 
tinajas de í̂ an Pfjdro Macati y San 1 edrillo, que son los lugares ^ 
se obran los artefactos mas acreditados en diebo ramo. 

PRECIOS. Plata. 

A D M I M S T R A C I O N G E N E R A L 
DE CORREOS DE FILIPINAS. 

Vara á las cuatro de la larde del lúnHS primero del en
trante raes, pide visita de salida con destino á Cádiz la 
fragata española Guadalupe, según aviso recibido de la 
Capitanía del Puerto. 

Manila 27 de Febrero de 1858.—Antonio G. y López. 

saldrá el 2 ele 
Marzo la goleta española DENIA, despachada por 

Vicente Carrancejn. 

E l domingo próesimo saldrán 
el bergantin HOMANO f ara Albay y e' bergantin-goleta CANTABRIA para 
Dumaguele y Cebú; reciben carga a Hele y pasajeros. 

Josó M. Soler. 1 

Para Sorsogon con escala en 
Batangas, saldrá el mártes el bergantin-goleta BELISAHIO, lo despacha 
el que suscribe en bto. Cristo Juisliuiauo Zamora. 3 

M A R T I L L O Y C A S A C O M I S O N 
. DE 

JOSE N . MOLINA. 
Compelentemente autorizado para vender en almoneda sin reserva, el 

elegante ajuar de casa de D. Angel Justo Pasarón, verificaré dicha al
moneda en los dias 2 y 3 de Marzo próesimo, do dos 6 cuatro de su tarde 
en su casa habitación calle de S. Jacinto. 

Llamamos la atención de nuestros favorecedores, por lo variado y bueno 
de los muebles, tales, como sillas, columpios, aparadores, camas, mesas 
veladores y de comer, espejos, tremoles, mesas de noche id. consolas, lám
paras inglesas, quinqués, solares, globo», lozas y cristalería, carruajes y 
cabal'os. 

Secretaria de Acuerdo d é l a 
Peal Audiencia Chancillería de Fi/ipinaj.—Necesitándose un escribiente de 
aptitud reconocida y do buenas circun»tan.cias se hace saber al público 
para qu« la persona que quiera optar á esta plaza dotada con el sueldo 
de 20 J mensuales, se presente en esta dependencia ó al Portero mayor 
de estrados. Manila 26 de Febrero de 1858.—El Secretario, Juan Antonio 
Gorm-z 3 

Debiendo hacerse á la vela la 
fragala española GUADALUPE, con destino á Cádiz el hiñes 1.° del in
mediato mes de Marzo, los Sres. pasajeros contratados para emprender 
viaje, se servirán entregar sus pasaportes al que suscribe. 

Tomás B. y Castro. 2 

en cuarto id., 5 ps., Jaén. — Instrucción para confesar y comulgar, 1 tomo 
octavo id., 1 peso., Xustiaiaoi tnsiituilone n. 1 lomo octivo. 2 ps., L̂ » Arau 
cana de krcilla, la ca»a blanca por faul de Cook y Quintin üurward 
por Walter Seotj 1 lomo cuailo laminas, 4 ps., La cocina perfeccionada 

sea el cocinero instruido en el arte culinario, 1 tomo octavo, i peso, 
La sociedad y el patíbulo ó la pena de muerte histórica y filosólicamenie 
considerada por el Licenciado I). M. P. MoWna da la bMioteci de la K a -
peranza publicada por ü . i'edro de la Hoz, 1 lomo cuarto, a ps , La Ita
lia Roja por Arlincourt, 1 tomo octavo id., J peso 4 rs.. La tierra $anla, 
el monte Libano, el triplo y monte áinai. por el F . Maria José de Ge-
ramb, abad y procurador general de la Trapa, 4 lomos octavo, 8 ps., La 
religión en el tiempo y en la eternidad por Monseñor Gaume, 1 tomo 
octavo,! peso, Las taríres d é l a Graujt, ó lecciones de un Padre, 2 tomos 
octavo id. con láminas. 3 ps.. Las fantasmas de Madrid y estafermos 
dé la Corte, i lomo cuarto láminas, 3 ps,, Las delicias de la religión cris
tiana ó el poder del Evangelio para hacernos felices, por el abate Lo-
mourett, 1 tomo octavo, 1 peso, Libro de la oración y meditación de 
Fr Luis de Granada. 1 lomo octavo, 1 peso, Los Forvantes ó Piratas de 
las Antillas por Paul Üupleiis, 1 lomo semi-folio láminas, 4 ps., Los San
tos Evengeiios en 12 1), 1 peto, Lord Palmerston, la hiiílaterra y el con-
linenti por el Conde do Fiquelmont de la biblioieca de la Esperanza publi
cada por D. Pedro de la Hoz, 1 tomo cuarto, 2 ps., Manual de confeso-
fes, compuesto 1 0 de el sucerdote santificado por la administración cari-
lativa y discreta del sacramento de la penitencia- 2.° de la Práctica de 
los confesores de S. Alfonso Ligorio: 3.u de las Advertencias á los con
fesores y del tratado de la confesión general dol V. Leortardo de Puerto 
Mauricio: 4.° de las Instrucciones de S. Cárlos Borromeo á los confeso
res: 5.° de los Avisos de S. Francisco de Sales á los confesores; 6.° de 
los Consejos de S. Felipe Nori: 7.° de los Avisos de S. Francisco Javier 

los confesores, obra publicada en francés por el presbítero J . Gaume 
canónigo de la santa iglesia de Nevers. y tiaducida al castellano do la 
quinta y última edición, añadido el Apéndice, en que se trata de la bula1 
de la santa crurada, 2 tomos octavo mayor id., 4 ps., Manual del relojero 
mecánico y práctico, 1 tomo cuarto, 3 ps.. Manual de ordenandos según 
el pontifical romano, 1 lomo octavo, 1 peso. Manual teórico práctico de 
los juicios de inventario y partición de herencias por Tapia, 1 lomo octavo, 

ps., Matuirtl predicable para los que entran en el Ministerio parroquial 

El que se hubiese encontrado 4 
llaves do aparadoras y baúles y las presente en la calle de Palacio casa 
núm. 7. se le darán las gracias y una gratificación. 3 

E l mártes por la tarde se per-
dió un perro galgo negro con manchas blancas, en el camino u« Paco á 
Ma. Ana. I L I que lo presente en la Escolta casa de los bies. Jenny y C.n 
ó avi.-e su paradero, recibirá una buena pratificacion. i 

E n la noche del jueves 25,, se 
perdió en los alrededores del paseo de !a calzada una fusta látigo para 
coche, con puño y abrazadera de plata; el que la haya recouido se servirá 
entregarla en la calle de Palacio núm, 41 donde ee lo gralilicará. S 

Relojer ía inglesa. 
D. José S, Laltey, Cronometrista y Relojero de Lóndres, tiene el honor 

de ofrecer sus servicios á los que gusten ocuparte en lodo lo que per
tenece á su profesión, advirtiendo que sus precios son muy módicos y 
quo garantiza las obras que haga por el término de un año. 

Calle do S. Vicente, casa grande cerca de la calie Nueva. 

tje •• »"iTr. i-jn 

ate : < Jf D I E N T E S Y D E N T A 
D U R A S A l i r i F I C I A L E S . 

De oso general en Europa los dientes ar-
lificiales inalterables tienen por efecto el 

mantener los nalurdies que existen en la boca, sin cuyo 
apoyo se aflojan y se caen; de facilitar la pronunciación 
y mantener la saliva en la boca, impedir que ge hundan 
los carrillos y por fín facilitar la masticación sin cuya fun
ción el estómago se debilita y es foco de enfermedades. 

DOLOR DE MUELAS. 
El mejor remedio es la pasta mineral, impidiendo la e n 

trada del aire, del agua fria y de la comida en las pica
duras, motivos de las flucciones, y conservando asi la muela 
para toda la vida sin necesidad de arraucarla. 

MLELLES DE ORO para las dentaduras poslizas, hechos 
en Europa con la mayor perfección. 

E. Fertre, cirujano dentista. 
Calle S. Jacinto núm. 2, esquina de S. Vicente. 

P E R L A S D E E T E R D E L D R . C L E R T A N . 
L a adminisiiaciou de éter bajo esli nueva foima ba peimilido cercio

rarse de su eficacia en la cura de las enfermedades nerviosas, lin efec to, 
adminUlrado según el anticuo método, en e! agdl ó un terrón de azúcar, 
evaporábase esie fluido al menor contacto del airo y acababa de v<.|iii-
liz.irse enteramente b^jo el calor de la boca y del esóf«go; su vapor no 
iba mas alia de las vias aéreas causando una sensación muy incómoda, 
y si l'egapa hasta ol estómago, era en canlidad inapreciable, y consi-
guiememente sin efecto. 

L H S perlas poseen la ventaja de conducir el éter puro, libre, sin olor, 
sin sabor, á dósis fijas y perfectamente conocidfis, hasta el estómago, en 
que pronto su disuelven. Énionces el éter se volaliliza instnoláneaiuunie, 
penetra los tejidos v pjHrce en la econ.mm su acción bienhechora. 

Modo de tomar el éter en perlas. 
Róñense en la boca una ó vaii.s perlas de eier, y se bebe al instante 

dos ó tres cucharadas de agua, para arrastrarlas al estómago. 
r r i 

DE \ A LIBRERIA DE M. RAMIREZ. 
Imprenta del Boletín oficial calle del Bealerio núm. 40. 

Instrucción de la juventud en la piedad cristiana, por Mr Cirios Go-
bitiet, doctor de la Sórbona, 2 tomos octavo, í ps.. Jerusalen libertada — 
Poema en 20 cantos por Torcuato Tasso adornado con i% láminas, 1 lomos mejores, que hasta la fecha han llegado en estas Islas, por ser encarp 

E l millar de tojas ó ladrillos buenos conducidos á cual
quiera parle do Manila ó estramuros por rio ó estero na
vegable descargados de la banca íl la orilla: pesos. . . 7 j 

El id. de lejas enteras aunque con rajadura en la misma 
forma. . 2 1/J 

Las tejas rolas y ladrillos quebrados por 25 punques to
mados en los camarines . . . , 1 

Sitios donde, se hacen los pedidos. 
En la tienda de Soda, Kscolla; en Manila casa de D. Ignacio de Icjj 

calle de Basco núm. 8; en Macati á los que suscriben. 
Hamon Abraham. — Ignacio Vizconde Marcelino, 

En la calle de la Solana n\i 
ro 33, se venden muebles y macetas de todas clases. 2 

Se vende un catre deSingapoi 
4 pedestales de China y varias plantas.—Calle Cabildo núm. 6. 

F A B R I C A A M E R I C A N A 
De carruages. 

E n esta fecha se han recibido do Europa, una ¡íran partida de RUJJ 
niciones bronceadas y plateadas muy superiores, asi como también c«| 
tonia americana esmaltada de preciosos colores, asegurando sér de . 

dos npropó:ilo. 

Un una araña dí carruage y 
venta eri la Procuración general de á. Agustín. También hay catecisim 
en lengua llocos, Pampangos, Visayas y Tagalos; Diccionarios (ieojíráli. 
eos y lisia dísticos de estas Islas; Historias do reliüion; Meditaciones j 
S. Ignacio de Loyola en tagalo; Flora filipina, del P. Blanco; Tissol: in 
diciná domóstic* en tagalo, del mismo autor. I 

Papel de venta en la calle d 
Anloagne. almacén del que suscribe. 

Catalán de 1 a del fabricante Remaní, resma. . . 4 
I d . 2 a id . 4 
I d . 8.a id. . . . . . . 8 
Id . id. 3 
Id. raarquilla, marca mayor, Í5 pliegos, . . . 1 
Id id., marca mediana, 23 pliegos . * . . * 
Cajas, rayado para cartas 2 
Paquetes, id. id. . . . . . . . . 1 
Id. delgado para el Istmo. , . . , • . 1 
Cajitas de cien sobres . . . . . . . » 
Libritos de papel para cigarrillos, gruesa . . . 1 

Manuel Pérez. 

E S T A B L E C I M I E N T O 
del Buen Gusto en la Escolta. 

Se acaba de recibir sombreros para señoras, de la última moda, camil 
Bolines bordados con sus manguitos correspondientes, abínicos do cond 
nácar, id de mérlil y hueso con bonitos paisajes, cerda blanca para en 
guas, velos, id. mantillas con casco do raso, adornados con cintas de la 
ciopelo nejtro, gornlos para niños desdo un mes basta un aüo, con ai 
nos de cintas, neceseres con música 

PARA CABALLEROS. 
Cortes de chalecos da seda negro con bonitos dibujos, id. de colore] 

2 ps. 4 rs.. Manual de pirotécnia civil y militar arlo del polvorista por 
Vergnaud, 1 lomo octavo, 1 peso 4 rs. 

fSe continuará.) 

y carecen de práctica y buenos libros por el P. Alarcon, 1 tomo cu irlo, f piqué blanco superior para chalecos, merino francés negro todo lana 
mezcla de algodón, paño fino negro, drill de hilo superior para pantaloo» 
un gran surtido do corbatas do seda de colores y negras, id. blaot 
bordadas y lisas, un gran surtido de camisas blancas muy finas, cao 
satas de seda blancos muy elásticos, y linas, gorros de seda negros 
papeles de cristal con varios dibujos al centro, cigarreras de caoba 
sus puerlecitas para colocar de doce hasta diez y ocho tabacos, corta-plui 
de jclos hasta cinco hojas, y muy finas, tijeras corvas para uñas, id. | 
costura, esluches e n dos navajas finas, con sus piedras y huavizadi 
semanario ingleses con siete navajas, neceseres de viaje con sus estad 
de cuero de husia, muy superiores como vienen muy pocos en esta,! 
polines superiores de varias clases, un gran surtido de juguetes de cuen 
y varias otras clases, un surtido do aguas do olores, pomadas, se ha 
cibido la recomeodíble agua llor da naranja, tinteros de loza con sus 
de madera negra de varios tamaños, elásticos negros y de colores Pfl 
toscanas. Se acaba de recibir un surtido da loscanas do buena calií 
para caballeros y señoras. 

En la misma casa arriba hay un grande almacén de muebles muy h 
trabajados, como catres de camagon, alintalao, y balino; aparadore) 
todas clases, butacas y columpios, billas da varias clases, cómodas de 
masón, sofá» da vanas clases, palanganeros da un agujero, id. de 
agujeros, mesas escribanía do 6 y 3 cajones con sus barandillas, 
grandes para comer, id. mas pequeñas redondas de varios tamaños, rW 
grandes redondas con mármol de turopa, consola» *de mármol, palaH 
ñeros con mármol, locadores para sañoras con mármol y espejo, una 
lección de cuadros grandes bellísimos para adornar una sala. 

E n ia relojería del Buen Gusj 

ALQUILEÜKS. 

Se alquila 
Una casa de escelenles comodidades en el barrio de Sto Cristo. Darán 

rozón de sus llaves y módico precio, junto al puente del Trozo, debajo 
de tu Comandancia general de Malina. 2 

En la fragata Nerhion fondeada 
n frente de S. Fernando, se vende sal de Europa por mayor y menor desde 
n cavan para arriba 3 

El que suscribe tiene para ven-
«r una hermosa pareja de caballos castaños do mucho trole y sin nin-
un resabio en doce ( nías Caris y C.a 5 

Muy baratos. 
Por ausentarse su dueño, ê venden varios cuadros, en la calle de Ma-

allanes núm. 3 pueden verse todo el dia. 

El antiguo establecimiento de 
D. Jacobo Guiilet eií la Escolta núm. 4. Se venden materiales do oro y 
plata; bordados para iglesia muy baratos; charroloras de oro y plata fina 
y entre fina: galones de todas clases; chinelas bordadas de oro y plata, 
desde 1 peso 50, á 10 poso» una. 1. 

Casa de D. Jacobo Guittet. 
Esco l la n ú m . 4 . 

Se acaba de recibir una partida de superior calidad de ajenjos, acrite 
do oliva da Marsella y coñac ^Rouzaud. ' 

Se vende una partida de 50 
cajas de á una docena de botellas de champagne muy buena, por 

Findlay, Uichardson y C.a 

Calle del Rosarlo casa contigua 
á la de Doña Dolores Moran, se vende. 

Consolas de malalap&y con boquillas y tiradores de plata.—Id de caoba 
con marmol blanco y espejos en los pies.—Dos espejos para sala con 
paisaje y marcos dorados.—Cuatro lámparas de una luz colaantes do barra 
dorada. —Oirá id. pequeña de ígata de barra dorada —Un cilindro de 
doca sonatas. —Una mesa-escribanía da malalupay con nuebe cajones.— 
Otro id id. de narra con seis cajones. —Uos columpios palo do rosa es
paldar y asiento do muelle forrados do damascos verde—Un calrecilo de 
narra barnizado con su vestidura equivalente á una cuna —Un velador de 
una vara y nueve punios do diámetro lodo de marmol y la parte su
perior de mosaico- 2 

Manuel Rodriguez^ maestro 
sastre de Cádiz, que vivía en la calle de S. Jacinto, ha trasladado su obra
dor á la calle Real do Manil» frente á la Villa de París; habiendo reci
bido un surtido de géneros propios para el país por la fragata Bella Cúr-
ni'n y son: 

Lanas dulces da varias clases y colores para levisacs y pantalones — 
Salen id. id.—Marino neMO francés de clase superior. — Id. da colores -
Cortes da chalecos de seJa de varias clases. —Id. de seda y lana.—Dri
les b ancos de hilo puro.—Id. de colores.—Percalinas para forros, da lodos 
colores.—Corbatas de raso francés, de lodas clases y colores —Galón de 
oro y plata, para divisas militares—M.iquinillas para poner ojetes con sus 
cajas correspondk'iiles do id.—Charoles alemanes de 1." clase para calzado. 

PARA SEÑORAS. 
Temos de mil bordados, de última moda, velos id. id. de varias cla

ses y manteletas id. id. 

en la misma casa Escolla. Se despacha ios instruí 
de música £i los prexios siguientes: 
Figles en do y si b. 10 lla

ves. . v . . . . 
Trombones campana move

diza. . . . . . . 
Cornetas de 7 llaves. . 
Trompas con sus tonos. . 
Bombardino si b. y do 3 

cilindros (para figles prin
cipal) . . . . . 

Cornetines de 3 pistones con 
sus tonos 

Clarinetes si bemol 7 lla
ves virolas de márfil. 

Requintos iguales do precio. 
FJaulia de box 1 llave. 
Flamio de ébano 3 y 4 lla

ves y bomba. 
Sax-horn mi b. y fa 3 cilin

dros para trombón prin
cipal. . . . . . . 

Chinescos con cerda colo
rada 

Pitillos da Conslanlinopla. 
Bombos de cuerda. 
Redoblantes de cuerda. 
Cajas de guerra. . . 
Cornetas da infanteria. 
Bombardon si b. y do. . 
Ofigle mónslruo. . 
Bombos de tornillos . . 
Redoblantes de tornillos. . 
Bucsenes cabeza dorada. . 
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Cajas de guerra. . . 
Flautas de box bomba y 1 

llave 
Flautas de ébano 6 llaves y 

bomba. 
Violines de Europa con su 

caja y arco. 
Organo para iglesia de 2 te

clados y de 20 registros 
apropósilo para iglesia que 
no sea demasiado grande. 

Organos aimoniom caoba do 
4 y 5 octavos con regis
tros 6*» 

Organos armoniom y eper-
j cusion de 8 registros. • 
Melodiom pequeños para 

acompañar el piano. . • 
Organos armoniom de 5 re

gistros muy buenas voces. 
Organillos de sigúeña de 

caoba 3 trompetas de co-. 
bre pandereta y 8 bolas 
y 80 tocatas. 

Organillo de cigüeña caoba 
de 15 trompetas pando' 
reta y timbres 6 hol»8 
51 tocatas. . . • 

Organillo grande con Üéa' 
ras da movimiento . ' 8* 

Pequeños de movimienio o 

M A N I L A : 

Impronta do R.-imirez y Ciraudicr , Kdltores responsa 


